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n9 Noto, que entre las cosas gratás al enfermof 

que prescribe Hippocrates, es una la tonsura , que sin 
duda se debe entender de la barba , yá por ser esta la 
regular , yá porque siendo., no el pelo de la cabeza ., si"( 
no el de la barba, el que incomoda, quando está algo 

• crecido , la tonsura de este, y no de aquel , se puede 
contar entre las cosas gratas. Vean ahora quán lexos vlit 
de seguir a Hippocrates los que escrupulosamente obser➔ 
yan no quitar la barba a los enfermos. Parece que los 
mas de los Medicos., en vez de gratificarlos en todo, 
como -Hippocrates ordena, no piensan sino en exasperar; 
los, ofenderlos , y podrirlos. · 

• 120 A la autoridad de Hippocrates agregarémos la 
de nuestro famoso Español Valles, quien sobre .aquellas 
palabras de Hippocrat~s (a) 1 ci~~a 12gro~an:em <e_conomia, 
1nonuncia esta senteoc~a, d1g01s1ma. de mu01ars~ en al_t~. 
grito a todos los Medtcos : Non enzm solum bon, Medita 
~, medicamenti.r, & medicinalibus omnihus instrumen-. 
Jis recte 1Jti ' & quod ad cibum. , & potum attinet ., 'ZJÍC~ 

Jum instituere ; sed .etiam omnia qute coram tegroto di4 
.&enda , .reu agenda .sunt .ab ips-o , .seu ab aliquo .quopiaftf 
S cubicu/i , domus , & Jecti, & externorom omnium pr~ 
11identíam habere , atque (}mnia disponere, JJt maxim.e ad 
tegr.l)ti gratiam, & utilitatem refer~ntur •. Hanc prot1N 
dentiam vocat Hippocrates-, Jl!Conomiam c1rca JegrotaM 
Jtm. 

~21 Solo en una cosa quisiera yo, que np compla!t 
ciesen los Medicos -a los enfermos , en .que no pocosjqí,,t 
()Uisímamente los complacen ., que .es la freqüencia en re, 
cetar. Este .apetito a muchos remedios , muy .comun ea 
los enfermos., y que, bien lexos de ser natural ., es ent~ 
ramente contrario a la naturateza , viene del error1 · • 

que están de que Jes. soQ con~e~ie_?~es. De este errQI 
de Jos enfermos na.c;e,,otro pern1cws1s1mo , qu~ ~s teotf 
por mejores Med~& .a. iqueUos que recetan mucho; que 
. . - . Id 

(a) Lib. 6, Epitllm, ,ect. t-. 
T 
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los que son tnuy parcos en recetar. Sobre cuyos dos fal
sisimos supuestos, o buscan al M(dico mas recetador, 
que es lo mismo que buscar un homicida costoso, o al 
que los asiste importunan a que recete mucho,. que es 
lo proprio que instarle a que los degüelle.Entretanto, aquel 
por ignorante, y éste por no parecerlo,. con la multi
tud de remedios llevan al enfermo a la. sepultura, y su 
hacienda a la. Botica. 

P ARADOXA XVIt 

Hay casos, o enfermedades en que se debe proce
der por el extremo diametralmente contrario al 

propuesto en la Paraáoxa pasada. 

t'22 SI son muchos los lectores que estrañen la doc-
trina de la Paradoxa antecedente-, creo serám 

muchos mas los que se escandalicen de la que vamos i 
dár ahora. Digo que hay enfermedades en que , no solo 
no conviene complacer i los enfermos .. antes es util des
placerlos positivamente, no como quiera , sino llegan
do al extremo de enfadarlos mucho irritarlos, y enfu
recerlos. 

123 Como el fundamento principal de las doctrinas 
Medicas es la experiencia , por aqui empezarémos la 
prueba de esta Paradoxa. Etmulero ea su Disertacion de 
Ira refiere varios sucesos de curaciones logradas por el 
medio expresado. El famoso Olao Borrichio cur6 a una 
muger de una terciana rebelde, a quien se habian apli
cado inutilmente todos los demás remedios, metiendola 
en una furiosa colera. Valeriola venci6 la quartana con 
el mismo arbitrio. Al mismo proposito trae otras cura
ciones de paralyticos ~ gotosos, y mudos: entre los qua
les el de mas chiste es de un gotoso , que provocado del 
medico con palabras injuriosas , venciendo con un ex .... 
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tr-aordinario impetu de colera las prisiones , que la enfer-! 
~edad habia puesto a sus miembros, se arrojó al Medi-: 
co, y se vengó de él con muchos, y terribles golpes. ; 

124 Otros Autores refieren· casos semejantes. El P, 
Gaspar Scoto en su Physica curiosa, part. 1, lib. 3, cuen
ta-, que él mismo vió a un mancebo febricitante, que sien
do extremamente irritado de uoa conversacion indecente,. 
basta temblar ' de colera, a tan violenta con!llocion se si-• 
guió un sudor copioso , con que se curó prontamente. 
Bartolino dice, ·que un hombre, que habia quatro años 
que estaba mudo, encontrando a una vieja, a quien mor
talmente aporrecia , movido de la ira, hizo tan violento 
conato ... que, désatando la lengua,, la llenó de injurias: 
caso q;e pudiera dár alguna verisi,militud al que escr!b~ 
Herodoto del hijo de Creso, al ver el Soldado , que iba 
a matar a su padre ; si el estorvo de este para ~a~lar 
no fuese invencible, respecto de ser mudo de nac1m1en
to' ; en que no repar6 Herodoto, ni los dem~s Historia• 
dores, que copiaron de él esta fabula. 

125 Que la casualidad haya curado a algunos por es-
te medio, lo juzgo naturalisimo, en virtud de la razon,1 
que darémos abaxo. Que de intento se haya procur.ado,r 
parece que -difici}mente se , puede escusar .Ae · tem~nd.ad~ 
Per.o lo ~as admirable es, que baya, habido osadia pa-, 
ra practicar este genero de ~ura en un Emp~raóor, Re-i 
:fi.ere e1 ca-so el P. Menochio en la. duodec1ma de sus 
Centurias, cap. 77. Habiendo eofer~ado el Emper~dot 
Paleologo ( asi le nombra el Autor sin mas determ~n.i 
cion., aunque hubo ocho Emperadores de esta · fam1ha;. 
y apellido en Consta11ti11opla) de una gra~e,. y rebe1:' 
de dolencia., que hizo va-nos quantos remedios se 1-e aplv. 
caroo , por consejo de una señora, tomó la Emp~ra• 
triz, su esposa, la resolucion de, usar .co? él-la eurac101t 
expresada , dándoie quaRtos enfados., ·y disgustos_ le ocur➔ 
rieron, yá por sí , yá por medio de sus domesttcos. No 
hacían cosa que él m~rndase ., ins-ultandole en vez de 
obedecerle ; :-'> se .executaba todo al revés, Llovian sob~~ 
•, ~ 
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el pob~e Emperador inj.urias, y desprecias. Esta tragi
come~ta duró algunos ~1as, y ot~os tantos la ira , y aun 
la rabia , y desesperac10n del miserable Principe • tanto, 
que no pudiendo, como queria, hacer pedazos él todos 
los que. te asistian, le faltó poco ·para despedazarse é} 
si proprio. Pero la cura se logró. El Emperador reco
bró perfectamente la salud, y quedó muy agradeckio a 
los que le habian hecho rabiar. 

126 La razon de seguirse en algunos casos tan bue
nos efectos de los incendios de la ira es de facil ocur
~enci~. El rá~ido movimiento de los espiritus animales, 
1mpehd0s d~l 1mpetu vi?lento de aquella pasion , puede 
romp:r vanas coagulaciones, y obstrucciones , que no 
cederian a los mas activos Pharmacos. Juntamente es 
natural , que la reiterada , y fuerte concusion que en 
mu~has fibras causa la ira vehemente , haga d;sprender 
vanos humores adherentes a ellas con tenacidad. 

127 Añadase, que todos los grandes movimientos, 
yá. de los espiritus, yá de los humores , yá de las partes 
s6hdas, pueden ser saludables en determinadas ocasio
~es , por quanto pueden inducir una disposicion contra
ria a la enfermedad. Asi , no solo la ira vehemente mas 
tamb~en .el temor vehemente , siendo repentino, qu; mas 
propriamente llamamos terror, ha sido muchas veces 
saluda.ble. El Tozz! die~,. que no pocas veces curó quar
t~n.as mveterada~, 1mpnmiendole en el paciente al prin
c1p10 de la acces10n ; y Valles asegura fue testigo de vis
ta de un caso de estos. 

128 i.Pero podremos. usar de tafes remedios 1 Aqui 
está la dificultad. i Qué importará que la ciencia los ca
lifique, si. la prud:ncia los reprueba? Etmulero , que, por 
lo que mira a la ira'. nos d}ó algunos materiales para la 
Paradoxa , nada ,decide , m aun toca la duda. Habiendo 
las dos pasiones de ira , y miedo hecho tantos , y tan fu .. 
nestos estragos , como se leen en las Historias, y en
tre ellos causado no pocas. muertes repentinas , i quién 
se fiará a tan peligrosos remedios~ Dificulto que haya 
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Medico, que no los abomine, y aun muchos se volve
rán contra mí; porque , descubriendolos al público, doy 

1 
ocasion al riesgo de su uso: mucho mas si los propongo 
como exequibles. Pero yo los reconvendré lo primero, 
con que cambien las sangrias , y purgas son arriesgadas, 
y han causado muchas mas muertes, que la ira, ni el 
temor, sin que por eso dexen de ser los remedios mas 
freqüentados. Si me respondieren , que la sangría, y pur-
ga d.iñan executadas a contratiempo , y dirigidas por 
Medicas indoctos, mas no dadas a tiempo, y sazon; di-
go lo mismo de los movimientos de aquellas pasiones: 
pues consta de las Historias alegadas, que hay tiempos, 
y casos en que son saludables. 

129 Reconvendrélos lo segundo con lo que les hará 
mucho mas fuerza, que es la autoridad de Hippocr_ates, 
i Es posible, me dirán , que Hippocrates favorece nues
tra Paradoxa ~ Y no corno quiera, sino aconsejando la 
práctica. Es texto clarisimo en el segund_o de las Epide
mias, sect. 4: Curandttm fram inferre, & revocandi co
lorís causa, & ejfusionis succorum ; & lcetitiam , & ti• 
morem , & huiusmodi. i. Qué sentencia mas decisiva ~ Pe
ro muchos Medicos no vieron jamás a Hippocrates, ni 
aun le tienen en su librería , lo qual me consta. Otros 
muchos, por lo que mira a la parte curativa solo pa· 
rece que tienen ojos para leerle donde ordena (:Urga, o 
sangría. 

130 Valles en el comento de esta sentencia dá la ra. 
zon , y aprueba la práctica. La razon se toma de las alte
raciones, que causan en nuestros cuerpos los movimien
tos de las paswnes: Q,uod si alterare (dice) corpora nostra 
possunt, possint esse caust1! salutares, possintque sana
re , cum contingerit ea teneri morbo contrario ajfectioni, 
~ttam natt1! sunt, a/ferre. Pel hoc solo argumento, quod 
possuñt morbos quosdam gignere, possint d contrariis li
herari. Tengase cuenta con estas dos sentencias de Va
lles, que luego me han de servir para otro intento: Uti 
trgo (prosigue) potest Medicus omnibus animi motibus in 

&U• 
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cur11ttont fnorborum. Ut4tur vero singulis opporfune {I 
ad quosda n 1:'orbos, aut quibusdam occasionibus. y ~or. 
que no se piense , que admite en tal qual caso rarisi
mo el ~so de este remedio, añade mas abaxo: /taque 
non raro u_t~?dum est motibus animi , ut propriis mor~ 
korum auxzlus._ Con todo, soy de parecer, que esta prác• 
tica solo c?nviene a Medicos de profundo juicio y al
ta penetrac!on. Ea ingenios inferiores está expu'esta a 
grandes ~anos, P~ro esta limitacion se deba entender, 
salva la mdulgenc1a , que es justo conceder en los ca. 
sos desesperados. 

PARADOXA XVIII. • J 

La agua bebida en gran cantidad , poderosisimo 
remedio de algunas enfermedades. 

r3r HEmos abo~ado en la Paradoxa pasada por 
· una p_rá_ct1ca , que parece temeraria : toma
mos ahora el patrocmio de otra, que tambien tiene visos 
de tal, No p~opone~os alguna opinion nueva al público, 
La que seguimos tiene patronos descubiertos en este si
glo; p~ro está c?ntesta?a por tan excesivo numero de 
contrarios , que s1 se atiende precisamente a la autori
d~d, aun no salió de la esfera de Paradoxa. De pocos 
anos a esta parte se han esparcido muchos escritos. yá 
i f:tvor de ella, yá a favor de . la contraria. De Sevilla 
saheron los mas, d?nde hirbí6 mucho, y acaso hierbe 
a~n esta controversia. En todos he visto copia de doc~ 
trma , y aun creo que mucha mas de la que pedia el 
asunt?, porque la mayor parte de ella rueda scbre ac
c~sonos de la qües.ti.on_ t?tal~ente inconexos con lo prin
cipal. E!t~ es famiharmmo en tales disputas Qualquie
ra descu,_d,llo, que haya padecido un Autor, o se haya 
aprehendido co!l1o tal, aunque nada quite, o ponga , en or
den al punto disputado , luego el contrario se agarra de 
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él, y gasta muchas paginas en 1mperunen~es reconven
ciones. Vuelve el primero sobre la defensiva , aun mas 
prolixameate que el contrario ~n e~ ataque ! y sucede 
freqüentemente que al quarto, o qumto escrito, yá no 
se trata sino de aquel accesorio. i Quántas veces , sobre 
si un Autor dixo tal , o -tal cosa , si se ha de entender 
de esa suerte ., u de aquella , salen e~critos por una , y 
-0tra parte , que acumul~dos forman un gran volumenl 
i Y qué importará que el Autor lo haya dicho, -0 no lo 
baya dicho~ ¡Desdichada. la <loctrina medica , que ~o 
tiene mas apoyo que el dicho de un Autor! j y desdi
chado el enfermo , que cae en manos de Medico , que 
dirige la cu_radon fundado en el dicho de un Autor so
lamente! 

. 1 g2 Generalmente, siempre que las doctrinas medi-
cas se fundan solo en opini-0oes , vi tnalo el caso. Lo 
peor es quando una conclusion , para ser verdadera, pi• 
de que no solo sea verdadera una o~inion , sino muchas; 
porque una sola , que flaquee , se v1ene al suelo t~;iq el 
edificio. Sin embargo , esto es lo que se vé i cada paso. 

1 

fundase una opinion eo. una série de supuesros , todos 
.opinables. Para cada uno se dán doctrinas , y citan Au
tores. Resulta un escrito abultado , <ionde el lector ig• 
norante admira la grande erudicion del Autor ; y sobre 
•el concepto de la erudicfon le juzga acreedor a su fé. 
¡ Notable error ! Una oonclusion , que para ser -verdade• 
ra pide la opinion de muchos supuestos .opina?l.es , ra
risima vez le sucederá ,qee lo sea, porque rar1S1ma· vez 
wcederá que fo sean todos los supuestos en que se fun• 
da; y uno solo , que sea falso ., la conclusion ~o puede 
ser verdadera. No hacemos nada con que el primer su• 
puesto sea verdadero, si el segundo ·es ·falso. Nada im• 
porta que el primero , y segundo sean verdaderos, si el 
tercero no lo es. Aunque fo -sean primero, segundo, Y 
tercero , si flaquea el quarto , flaquea la concl_usion. De 
modo , que quantos mas sel!,n los supue-stos optnables en 
.que se funda la conclusion, tanto ésta es menos proba-

ble; 

D1scu1tso DECIMó. ~91 
ble ; porque se vá disminuyendo su probabilidad en la 
misma proporcion en que vá creciendo el numero de los 
supuestos ; y a esta cuenta la conclusion, que se funda 
en quatro supuestos opinables , yá es de tenuisima pro
babilidad. Esta regla , aunque , introducida aqui por mo
do de digresion , encomiendo eficazmente al lector ten
ga presente , como· importantisima , para hacer critica 
jttsta de innumerables escritos. 

133 Por el contrario, quanto menos supuestos pida 
una conclusion para ser verdadera, tanto su probabili
dad es mayor. De donde se colige, que, por lo comun, 
el mucho aparato de doctrinas es mas apto para aluci
nar, que para instruir. Una conclusion medica, o phy lo• 
sofica se prueba excelentisimamente, quando se deduce 
de un principio claro a todos , o comunisimamente reci
bido, que no necesita de textos, ni de prolixos racioci
nios para persuadirse, y esto se hace en muy poco pa
pel. Y asi procuro siempre probar las mías , y esto es 
lo dificil ; pues con el texido de muchas probabilidades 
es facil inferir la quimera mas absurda. 

134 Vol viendo a nuestro intento , confieso desde lue.
go, que algunos defensores del remedio del agua , de
más de tal qual descuidillo accidental , usaron de algu
nas doctrinas insuficientes a probar su intento, sobre que 
los contrarios pudieron atacarlos con justicia. No sé, si yo 
tendré mas acierto. Por lo menos evitaré la prolixidad, 
y obscuridad. 

135 Pruebo lo primero la Paradoxa ad hominem con
tra los contrarios. Ellos sientan , que la mucha canti
dad de agua daña. De aquí infiero que en varios casos 
aprovecha. Pruebo · la conseqüencia con las dos senten
cias de Valles , notadas al fin de la Paradoxa pasada. 
La primera es: todo lo que puede alter.ar nuestros cuer
pos , puede curarlos de algunas afecciones , porque pue
de suceder que estén poseídos de alguna afeccion , .l 
quien aquella alteracion sea contraria. Subsumo : sed sic 
est , que el agua, bebida con mucho exceso , altera nues-

tros 
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198 PARADOXAS MEDIC,'\S, 
t ros cuerpos : luego puede curarlos de alguna~ enrerrne.. 
dades. La segunda· es : Todo lo que puede d iñar indu .. 
ciendo algun efecto morboso , puede curar de la pasioq 
contraria a aquel afecto; siendo cierto que unas enfer.. 

1 

medades son contrarias a otras. Subsumo; sed sic est, que 
el agua , bebida con mucho exces?, puede dañar, lue .. 
go, &c (a). 

136 La firmeza de estas pruebas no se toma de la au .. 
toridad de Valles , sino de la verdad constante de las dos 
maximas de que usa. El hombre puede enfermar por to .. 
do genero de exlremos ,_porq1Je omne nimium est inimi• 
cum naturte : Luego un extremo , aunque por sí solo sea 
nocivo, será saludable, qu1ndo el cuerpo ad_olezca por 
el otro extremo opuesto. i Qué cosa mas nociva que un 
veneno opuesto~ Sin embargo , yá sucedió curar un ve
neno con otro. Ausonio infiere el caso de una adultera, 
que habiendo da.do un veneno a su marido , haciendo!e 
desconfiar de su eficacia los grandes deseos, q11e tema 
de matarle , añadió otro de diferente especie, y esto li
bró al pobre marido, porque el se~undo veneno emple6 
su fuerza en disipar la actividad del primero : por lo que 
cantó el mismo Ausonio : Et cum fata votunt , bina ve
nena iuvant. 

Prue-
(a) Aristoteles en los Problemas, sect. t, qu:tst. 2, supone, como 

cosa demonstrada por la experiencia, que muy freqüentemente se cu
ran las enfermedades con excesos; y añade, que algunos Medicos n~ 
las curan de otró modo : ¿ Cur morúi (dice) sce¡,e curari possunt ubi 
qtiir abunde exceuit ? Equidem nonnult~ Medici eam artem exer~e~t : ul 
non nfri per excetsum agant, vel vim, vel aquie, vel salsugmu, v.e( 
cibi, vel indice. A1ui put!den vér los Medicos, que generalmente im~ 
prueban el curar dando al enfermo exce,iva copia de agua , que es 
amiquisimo el uso de este remedio, y que no solo se practicaba el 
uso de este e1ceso, mas de otros muchos, segun las oportunidades. 
La razon, que le ocurrió a Aristoteles, de qm: muchas veces se cu~ 
ren las enfermedades con excesos, es la segunda con que en el citado 
numero probamos el mismo asunto : ¿ An quoníam cauJte, qute mor
bos committunt, adverste inter se tunl? Atque ita efjicitur, ut genut 
alterum duci per eY.cersum aJterius in medium possil. 
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137 'Pruebo lo segundo la Paradoxa , señal.ando al.

gunos casos en que la mucha copia de agua puede ser sa
luberrima En un calor sumamente adurente, y desecan
te , i qué mejor remedio que el señalado? Si el ~uerpo 
abunda dr gran copia de sales muy acres, iqué d1lu_ente 
mas poderoso, que una gran copta de agua? Lo m!smo 
digo si abunda de humores tenaces , coagulados, o ad
herentes. Tengo por sin duda, que asimismo las obstruc4 

ciones mas rebeldes cederán al tesón constante de beber 
agua hasta no poder mas. Lo mismo digo de una n_irnia 
crispatura de las fibras. A este modo se pueden senalar 
otros casos. 

138 No pretendo por eso que este re1!1edio carezca 
de riesgo. ¿ Pero no le hay en una sangria ~ i y mucho 
mas si es copiosa ? i mucho mas si se dexa correr la ~an
gre usque ad animi deliquium ? C~n _t~do , los ~ed1cos 
en muchos casos la aconsejan cop1os1S1ma ; y H1ppocra
tes, y Galeno en algunos la deliquiante. Hippocrates en 
el Aforismo 23 del primer libro , habland? e_n gener_al de 
las e~acuaciones: Atque ubi usque ad anzmt !!,efectzonem 
expedit ducere faciendum • si teger pos si~ t~lerare •. Y Ga
leno comentando a Hippocrates: In maxtmzs dolortbus, & 
!lJebem~ntissimis febribus nullum maius invenitur reme
dium quam usque ad animi defectionem evaquare. Mas: 
Ca\1s; norabuena el exceso de agua algun considerable 
daño; si es mayor el daño que evita, que el que causa, 
se debe abrazar como provechoso; no condenar, como 
nocivo. Mas: Si el daño que causa, por grave que sea, 
es reparable, y el que evita no Jo es, sino usando de e~
te remedio, Ja necesidad manda echar mano de. él. Fi
nalmente en los casos desesperados todo se tienta, Y por 
encima de todo riesgo se pasa. . 

· 139 Pruebo lo tercero la Paradoxa con la experien• 
cia. El Dr. D. Juan Vazquez , principa! defensor del re
medio del agua , manifestó en un escrito s~1y~ !Duchos 
sucesos felices, que habia logrado con él, 1?d1v1duando 
casos, y sugetos dentro de la Ciudad de Sevilla. A este 
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' 300 PAltADOXAS MEDICAS, 
argumento no hay otra respuesta, que neg~r los casos. 
Pero no habiendolo hecho nm,guno de sus impugnado
res con esto solo queda calificada su realidad; pues no 
es ~reible que dexasen de indagarlo algunos de ellos, que 
vivian dentro de Sevilla , los quales , si hallasen supuestos 
los sucesos, no dexarian de publicarlo. 

140 El Dr. D. Manuel Mastrucio, que, en sus ~pun• 
taciones impugnó a Don J :.tan Vazq~e~, con gran ~•scre .. 
cion, y juicio, y aun con sobrada jus~1c1a en quanto ~ des~ 
pojar el agua del mal concedido atri_buto de Re.medio unz .. 
versal, tocó este punto de los experimentos alegados por 
el Sr. Vazquez; pero de modo, qu'e se conoc~ ~o haber 
procurado examen · individual de ellós , admmendolos, 
sin embargo como verdaderos ; responde que fue acci
dental en el' agua hacer esos buenos efectos , siendo lo 
mas natural en ella dañar , por lo que cree, que mas es
tragos haría , que beneficios: y ~ecarga al Dr. Vazquez 
lo primero , sobre no haber mantfestado los malos suce.. 1 

sos como manifestó los buenos. Lo segundo , sobre ha
ber' usado un remedio dudoso, y arriesgado, dexando re
medios ciertos , y seguros. 

r 4 r Este segundo cargo sería terrible, si el asunto 
fuese verdadero. i Mas cómo me he de persuadir yo él 
que el Dr. Vazquez , con conocimiento de otros reme
dios indemnes de riesgo , y dotados de mas segura ~fi
cacia, prefiriese uno dudoso, y arriesg~do ~ Lo ~re1bte 
es, que usase el remedio del agua en c1rcunstanc1as en 
que creyó , que ninguno otro llegaba. En quanto al car
go de haber callado los malos sucesos, yo convengo_c?11 
el Dr. Mastruéio, en que si el Dr. Vazquez solo adm1n1s• 
traba el remedio del agua a enfermos deplorados , mas 
morirían, que vivirian. Pero si , destituidos de este re
medio tambien habían de morir , su muerte no puede 
contar;e por mal efecto del agua , sino de la enferme
dad. Esto es general a otros infinitos remedios, que no 
matan , pero dexan morir a los enfermos. Será la agua su
mamente recomendable, si entre veinte enfermos deplo-

ra-
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r-adbs, :o insanables con qualquier otro socorro cura él 
guarro , aunque d1.:xe morir diez y seis. ' 

14~ Toda la dificultad, pues, de la qüestion se debe 
reducir a ,dos puntos: el primero, si_el agua cura , o pue
de curar a algunos , que sin ese remedio prudentemente 
se juzgan ~eplorados. El segundo , si el Dr. V ¡:¡zquez ~o
lo la admm1stra en esos casos. Si sucede lo primero, y 
el Dr. Vazquez observa lo segundo, no se puede negar 
que obra prudentisimamente ; y el que lo observe se de: 
be creer de s~ christiandad , y prudencia; porqu; siendo 
la grande copia de agua, como parece se supone , ca
páz de causar grandes daños, solo se debe administrar 
quando no hay otro recurso para salvar al enfermo. Con 
que la dificultad , que reduciamos a dos puntos viene a 
quedar toda en el primero. ' 
· 143 Para justificar sobre el primer punto la utilidad 

del ~gua , solo .ªl~garé ( omitiendo otros que me constan 
de otdas) dqs ms1gnes -casos, en quienes concurre la re .. 
levantisima ci_rcunstancia de haber sido el agua bebida 
en gran· cantidad , cura de hydropicos deplorados. iQué 
no se puede esperar del agua para otras enfermedades 
~i es remedio aun de la hydropesía , que generalmente s~ 
JU~ga empeora, no.usao<lola con mucha parsimonia? El 
pr1mer caso ,se refiere ea las Ephemerides de la Acade
mia Leopoldina , cuyo extracto se· halla en las Memorias 
de Trevoux del año de 1718 , tom. 2, pag. r 53. El lance 
como le proponen a la letra , pasó de este modo: Un~ 
muger , despues de haber inutilmente tentado todos los 
r.emedios contra una hydropesía, y sufrido una sed ar
dientisima , se dexó caer eñ una especie de desesperacion. 
En un solo dia bebió siete cantaros ( la expresion Fran
cesa es sept grands pots) y de m_as a mas muchos vi
drios de. agua , despues de lo qua! quedó sin pulsos, casi 
sufo~ada, y todo el cuerpo rigido. Quando no se espera .. 
ba smo el postrer momento de_ su vida , se soltaron las 
orinas con un sudor abundante , lo que se continuó por 
muchos dias , y con estas evacuaciones sanó. 

El 
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144 El segundo caso es referido por el P.M. Fr. Isi

doro de la Neve, Benedictino, Doctor, y Cathedratico 
de Prima de la Universidad de Seví!Ia, en la Aproba. 
cion , que dió a la~ Apuntaciones del Dr. Mastrucio , y 
fue de esta manera: Al Dr. D. Diego- Garcés ,. Medico 
de Utrera, fue a consultar un hydropico, cuyo infor. 
me, y señales, persuadiendo al Medico que no babia 
esperanza alguna de mejoria ,. usando del genío festívo, 
que tenia, le dixo ironicamente al enfermo: Hermano, 
esto no tiene mas remedio que irse a la huerta de Conso• 
lacion a comer pepinos 1 y beber en la noria. Abrazó el 
hydropico el consejo,. como sério,. con tanta felicidad 
suya, que , rompiendo el humor vicioso por vomitos, 
cursos., y copiosísima orina, quedó enteramente sanor 

r 45 El citado Maestro hacieadose cargo de este su
ceso, y admitiendo que · haya otros semejantes , respon• 
de , que en ellos causa el agua bnea efecto per act:ident,, 
no per se. Mas, coa la vénía del P. M. Neve,. cuyas prea
das naturales, y adquiridas venero mucho ,. no alcanzo 
que a este caso, oí al antecedente se acomode muy bieo 
la dístíncion per se, y per áccidens. La agua en los ca~ 
aos reíeridos· ( lo mismo digo d~ otros semejantes) obró 
deshaciendo obstrucciones, y abriendo las vías. Esta es 
accíoo , que, no per accídens, sino per se, compete al 
agua; especialmente bebida en cantidad excesiva , e11 
que el peso de ella coopera a la fluxibilidad ; y delica
deza de sus particulas , para romper todos los embara
zos, que detienen los humores nocivos en el cuerpo. Acaso 
se dirá, que el agua per acciderts obra estos efectos, por
que rara vez los obra. Pero si la acdon es correspon
diente a la naturaleza del agente 1 aunque las mas veces, 
por la mayor resistencia del paso , no la logre, no por 
eso dexa de convenirle per se. En todas las enfermeda
des extremamente peligrosas rara vez lograq su efecto 
los remedios , sin que por eso se pueda decir, que una 
vez , u otra que lo logran , lo hacen per accidens. 

146 Y en fin, sea per ar:cidens, o per se, esto, asi 
pa· 
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pata la question en que estamos, como para los enfer
mos , no quita , ni pone. Supongamos un enfermo deplo
rado, u constituido en aquel punto, eo que con los re
medios ordinarios , que prescriben los Autores, es incu
rable; por consiguiente abandonado de los Medicos , que 
siguen la doctrina comun , a su misera suerte. Si este en
fermo , noticioso de que el Dr. Vazquez , u otro sectario 
de su opinion ~ curó a algunos otros colocados en el mis. 
mo extremo con el remedio del agua , aunque muchos 
-mas, usando del mismo remedio no dexasen de morir· . . , 
qu1S1ere ponerse en sus manos, i será bueno que se lo es-
torven con la distincion escolastica per se, y pu· acci
dens ~ El enfermo dirá muy bien : como tne curen , yo 
igualmente comento quedaré , que sea per se , que sea 
por act:idens. Los demás Medicos me dicen, que infali
blemente moriré. porque no hallan remedio a mi enfer
medad. Este fundado en exemplares ciertos, me dá al
guna esperanza de vida , usando de su remedio. Pues sea 
per se, o per accidens, prefiero esta esperancilla de vida 
a la total desesperacion de ella. Al navegante, que , des
trozado el baxél contra un escollo , se vé en riesgo pro• 
ximo de ser sumergido , le dirá la verdad quien le dixere, 
que entre los muchos , que en tales casos se asieron de 
una tabla , perecieron los mas , y fueron mny pocos los 
que se salvaron; i será por eso buen consejo que despre
cie el asidero de la tabla, y a muerte cierta se entregue 
a fas. ondas~ 
· L 147 Convengo en que el agua en cantidad muy ex
cesiba , a quien no cure , acelerará la muerte. Mas este 
es un daño comun a todos los remedios de insigne acti• 
vidad ; los quales, como conmueven , y alteran mucho, 
si. no logran la salud, abrevian la vida. Sin embargo, 
ffUando no hay otra e.iperanza, se recurre a ellos, por
que debe preponderar la probabilidad de vivir algunos· 
años mas, al riesgo de vivir uno, u dos dias menos. De 
tales remedios entienden algunos el Aforismo Hippocra• 
tico: Estremis morl,ts extrema ~$quisite remedia. optima. 
· ,, ... , sunt, 
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304 PAIUIJOXAS MEDICAS. 
s1mt. Y al mismo proposito se puede entender el de Cek 
so: Q,uos ratio 11011 iuvat, temeritas sanare va/et. No 
porque sea licito obrar jamás temerariamente, o contra 
razon , sino porque quando no ha y otro recurso, la mis
ma razon dicta usar de remedio, cuyo uso , fuera de esa 
extremidad, sería temerario. ,, 

148 Yo pienso, que en los termines en que pongo la 
Paradoxa, no desconvendrá conmigo el Dr. Mastrucio, 
y espero que tambien convenga el Dr. Vazquez. Muchas 
vece~ se excitan , y se eternizan las disputas, por no ex
plicarse con precision los contendientes. Y o no puedo 
creer que el Dr. Vazq.uez no haya hablado muy hyper• 
bolicameote quando dió al agua el no merecido atributo 
de Remedio universal, ni aun quando con animo de re• , 
baxar algo tan insigne prerrogativa , la dexó en el esta• 
do de auxilio generoso en todas enfermedades. Sus co~
trarios le impugnan concluyentemente ea esta parte, StO 
que le pueda servir de disculpa haber hablado hyperboli
camente ; porque en escritos doctrinales de Medicina de• 
ben las expresiones ceñirse al punto fixo de la verdad; de 
otro modp se dará ocasiod a grandes yerros. Pero a la 
verdad, no es el Dr. Vazqnez el primero, o el unico .em 
celebrar el agua por medicina uqiversal. El Autor del 
tercer Tomo de las Observaciones curiosas. sobre todas 
las Partes de la Physica, francamente le concede esta 
insigne. prerrogativa. , 

149 Realmente estoy persuadido, a que e\ agua, be. 
bi<la en mucha cantidad , puede en varias ócasit>nes. ha
cer muchos beneficios al cuerpo humano. Monsieur Hao .. 
cocKe, Medico Inglés , imprimió en Londres el afro de 
172 :1 un Tratado, intitulado : El Gran Febrifugo , cuyo 
asumo es probar con varias experiencias : que el agua 
merece este epitheto. EJ Padre Regnault , en 'el segundo 
Tomo de sus Conversaciones Physicas, Convers. rt, pro• 
pone en resumen la doctrina de Mon~ieur HancocKe, cóa 
estas palabras La agua fresca es un rndorifico excelente; 
dada a tiempo ; esto e_s , el primero, o segundo lÜa ; y...:oi~ 
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nlendo a mezclar.re con la sa-,,.gre, fermenta , o llena l~s 
tJasos, d~ mo~~, que causa un sudor, que lleva consigo 
la materza v~czada , y la fiebre. Una media pinta (pien
so que, la P!nta hace dos quartillos, o algo mas) hace 
sudar a un m[ante; es menester una, u dos pintas para 
bac~r sudar a ~n hombre; la Tós, la l ctericia, el, Rehu
matzsmo, la Fiebre , nada resiste a una cierta dosis de 
agua fresca. i No se podrá esperar, que sea remedio aun 
contra la Peste~ 

2 5º _Es verdad , que este Autor no prescribe las gran
des cantidades ?e agua, que hoy se qüestionan. Pero se 
debe ~otar, 9u~ tampoco habla de enfermedades extre
mas, o constituidas en los ultimos apuros , y rebeldes a 
todos los demás remedios , en las quales rrada haria tam
poco un. exceso ordinario de agua , como tres, o qua
tro quarulfos. Consie~ten algunos en que esa gran cantidad 
de agua , que prescriben los Sectarios de ella, se dé, pe
ro poco ~ poco: Mas yo entiendo, que de ese modo no 
se lograria el mtento en muchos casos, Es menester, 
que toda la excesiva cantidad de agua se acumule dentro 
~el cuerpo , p~ra dos fines: el uno es , que con su peso 
1mp~la a la sahda humores vicioso~: el otro, que es
tendiendo los vasos, dé mas amplitud a los c. •

1
. poros , con 

que _s~ 1ac1 tta la salida de ellos. Nada de esto se logra 
adm101strando el agua paulatinamente; porque quando 
se. dá al enfermo el segundo, o tercer quartilio, yá el 
primero es!á fuera del cuerpo : con que no concurren sus 
fuerzas umdas. 

1 SI Sin. embargo habrá muchos casos , en que la 
grande canudad de agua, dada a proporcionados inter
válos, _haga a~mirable efecto; esto es, quando el cuerpo 
adolec1a precisamente pqr una grande copia de sales muy 
acres. Pa~a hacerse cargo de la grande utilidad , que del 
agua ?ebtda con exceso, resultará en casos semejantes 
adveruré ~ma cosa dignisima de saberse; y es, que 1~ 
a~ua. ~s ~tsolvente _universal de todos generes de sales. 
Esta rnst~ne propriedad del agua averiguó con repetidas 
. , Tom. 17111. del Tbeatro V • e~ 
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